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SECCIÓN DOCTRINAL 

A P U N T E S 
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTROS SUFRIMIENTOS. 

No hay hombre en el mundo, rico ni pobre, alto ni bajo, gran-
.de ni pequeño que durante su existencia y ya al final de ella pue-
da con verdad decir que ha sido feliz. Por el contrario, todos, sin 
escepcion alguna, si uno por uno les vamos preguntando, nos di-
rán que en los instantes de vida que sobre la tierra llevan, han 
sufrido, á cambio de ningunos ó muy pocos y efímeros goces, agu-
das y continuadas penas, acerbos dolores, decepciones sin núme-
ro y, en fin, todo género de disgustos y de malestar. 

y , sin embargo, la vida humana nos ofrece goces y dolores. 
En qué consiste, pues, que más son nuestras lágrimas durante 

la existencia, que más es la inquietud y el dolor que nos domi-
nan, que no la alegría y el placer? 

Será acaso que sepamos menos sentir eLplacer que el dolor? 
¿Será por ventura que todos los goces que la vida terrena nos ofre-
ce sean poco á satisfacer al espiritu humano en su anhelo de di-
cha; y á causa de este anhelo mismo, que la más pasagera desgra-
cia, el más hgero contratiempo que haya de sufrir le parezca un 
mundo que se interpone como para eclipsar todo rayo de luz que 
alentarle pudiera en su aspiración hacia una presentida fehcidad, 
de que á menudo duda por no hallarla concretada en el positi-
vismo? 
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Tal vez haya algo de verdad en lo primero. Bien puede que 
seamos más sensibles al dolor que al placer; y esto se explica en 
parte; porque siendo c\ placer, bien, y éste la esencia nuestra y fin 
de la vida; nunca, por grande que sea el que á satisfacernos más 
íntimamente venga alcanzará á producir profunda sensación en lo 
que en sí es un absoluto bien. Por grande que en el mundo pueda 
ser la dicha que alcancemos, nunca, sino en grado limitado y no 
poco,podrá satisfacer a l o que en si ya es dicha y tiende á una ma-
yor, que no puede ser otra que la dicha eterna. Quizás por eso 
mismo el más leve dolor nos hace sufrir tanto. 

En cuanto á lo segundo, bien fácilmente se deja comiorender 
que todos los goces (entendemos morales), que en la existencia 
encarnada pudiéramos disfrutar, serian muy poco para lo que 
nuestro espíritu presiente por lo que esencialmente es, y tiende 
á realizar en todos los estados de su vida, siguiendo su ley. 

Pero uo son de las sensaciones que tanto el placer como el do-
lor nos causan de lo que venimos á ocuparnos; sino de la razón de 
ser en nosotros, en la actual existencia, de esos afectos; dolor y 
placer, y del predominio actual de aquel sobre este. Por eso pre-
guntábamos antes: ¿En qué consista que más son nuestras lágri-
mas durante la vida; que más es el malestar de que nos sentimos 
poseídos, que no el placer y la alegria que alcanzamos gozar? 

n . 

Todo causa impresión en nuestro espíritu.' 
Somos sensibles á todo porque somos ser. 
Y la sensación que en nuestro ánimo produce algo que le 

afecte objetiva ó subjetivamente, toma instantáneamente carácter 
conforme á la cosa ó persona ó idea que nos haya afectado, y tam-
bién según las cualidades que esas mismas revistan. 

Y desde aquí es de donde principia á tomar vida un grave er-
ror humano,por consecuencia de no profundizar los efectos en si^ 
para poder apreciar las causas tal y como se deben. Creemos por 
lo general que nos es bastante con echar una hgera ojeada sobre 
la cosa para apreciarla en todo lo que es, sin tener en cuenta para 
nada que lo que más principalmente debiera ocupar nuestra aten-
ción y estudio es la idea que en sí encierra. 

Absolutamente todo tiene su por (pté. Y s i l o tiene es bueno. 
Ha de tenerlo en el hecho de que ese todo es siempre algo. Al ser 
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algo, es. Al ser tiene que serlo bueno; porque la Causa de todo lo 
es, y nada de cuanto es, es sino por la'Caiisa misma y única. 

Si todo lo que en la Naturaleza se realiza es por Dios, y asi es 
todo bueno; l;i razón de ser, ó por qué, de todo tiene que ser esen^ 
cial y lógica y racionalmente buena. 

Nadie, seguramente, dudará de que el placer es bien. Pero aca-
so no suceda lo mismo al escucharnos que también es bien la tr is-
teza, la pena, la desgracia y cuanto, en fin nos causa dolor; y esto 
consistirá sin duda en la manera que cada uno tengamos de estu-
diar con mas ó menos profundidad esas afecciones, y del puntó de 
mira que tomemos. 

Para nosotros, aunque de optimistas se nos pueda tachar, abri-
gamos la creencia de que esas afecciones son bien. Y claro es, al 
decir que SOH, que no participamos d é l a manera de pensar de 
aquellos que opinan que el sufrimiento, como todo lo que nos 
causa desagrado, carece en absoluto de realidad; ni tampoco de la 
de los otros que en sus especulaciones intelectuales, concluyen 
por atribuirlo todo á influencias de uno ú otro de los dos Princi-
pios que admiten, aunque esencialmente antitéticos y contrapues-
tos: el uno origen del Bien, el olro del Mal. 

No; nosotros creemos que todo lo que existe, es: por consi-
guiente que todo tiene realidad. Asi lo que se entiende por mal, 
como lo que se llama error, como lo que se denomina dolor, como 
todo lo que ha recibido y aun recibe el nombre de negación, no 
lo es tal en esencia; es para nosotros por el contrario un efecto ó 
una manifestación do un hecho, y por tanto tiene realidad. 

Tampoco creemos que hay mas de un único y solo Principio, 
causa de todo, anterior á todo y en todo. Y por consecuencia, y de 
conformida,d con lo que dicho dejamos anter iormente , que todo lo 
que existe dimana de Él, es por Él y á Él ha de semejarse en el in-
finito y eternamente, á través del espacio y del tiempo. 

Siendo el Principio, como es,Bien, su Ley es buena; su Acción 
infinita y total lo es también. 

Como es lo Absoluto, nada hay que no esté comprendido por 
Él. Él es en todo por esencia. Nada, pues, puede revelársele; por-
que de esto poderse efectuar, quien lo intentara habria de ser po -
tente para dejar de ser ser primero, lo cual ya la razón y el senti-
do íntimo rechazan por absurdo; y después habria también de te-
ner poder para darse á sí mismo nuevo ser; lo que es IMPOSIBLE. 
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Pero si todo en el Universo creemos que ha de ser en su infi-
nita realización conforme á la Ciencia del Hacedor, no por eso cer-
raremos los ojos para v.o ver qoe esa realización se viene efec-

•fuando ya sujeta á tiempo y espacio; por tanto gradualmente, y 
siempre de una manera progresiva. Así en la eternidad vemos la 
Perfección: en el tiempo grados, si perfectos en sí, distintos por 
relación á la Perfección suma. 

Consideramos por consiguiente, que lo que se llama mal en 
sus aspectos todos, es real y positivamente. Lo que no podemos 
es admitir que entre ello y lo que se entiende por bien exista an-
títesis de naturaleza. La naturaleza mt ima de uno y otro tiene 
que ser la misma, porque el Principio es uno. El bien y el mal son 
dos aspectos en infinidad de grados de una misma y sola cosa-
Bien y mal son dos conceptos relativos de lo que debe ser todo lo 
creado en su realización y cumplimiento. La gradación que entre 
el uno y el otro existe, sin duda se extiende al infinito. 

Puede, pues, ser el mal menos realización de la esencia; como 
el término medio entre el mal y el bien (que no tiene nombre), es 
más realización de la misma relativamente; como el bien, ó lo que 
por bien se entiende, es ya una mayor realización de ella, del mis-
mo modo. Pero todo á medida que su cumplimiento sea mas 
aproximado á la Ley que lo rije, habrá de manifestar de sí más la 
verdad de su naturaleza, habrá de semejarse más á la Causa que 
lo vivifica. 

Cuántos errores de ayer, no han venido á ser después una ver- j 
dad? i 

Cuántos acontecimientos funestos para el momento histórico | 
de su reahzacion, no han dado á las generaciones dias más felices; 
que no previeran? • 

(Se contimiará.) • 
P . MARTÍ. 
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DIÁLOGOS. 

(CONTlNUA¿;iON.) (1) 

—Luego la vida en general es independiente del organismo. 
—Si, amigo mió: este elemento estraño á lo que denominamos 

materia que obrando sobre toda organización produce el movi-
miento automático de la vida, es el fluido universal ó fuerza fisi-
co-química, que á la presencia de la fuerza sensible en el vegetal, 
y constituyendo las individualidades de las fuerzas instintiva^ 
inteligente en el animal y el hombre, egerce acción sobre los or-
ganismos haciéndolos funcionar con arreglo á su textura y resis-
tencia, como acontece con ona fuerza aplicada á una máquina 
cualquiera, siendo al propio tiempo la causa de los singulares y 
variados fenómenos que presenta la vida en las diferentes organi-
zaciones. 

—Bien; pero puesto que solo existe un elemento ó fuerza vi-
tal común á todos los seres orgánicos, todos sentirán igualmente, 
porque sentir es vivir. 

—No; la verdadera sensación, es la conciencia dé las impresio-
nes, la modificación orgánica ciue percibida, hace concebir y for-
mular una idea. El vegetal vive y no siente conscientemente, por-
que las reacciones que en él se verifican por el inmediato contac-
to de otras sustancias, son escitaciones que responden á un efec-
to puramente físico, y si á esta irritabUidad se denomina.sensa-
ción, es distinguiéndola con el calificativo de mecánica. El animal 
y aun el hombre, que disfrutan de un tegido nervioso envolvente 
trasmisor de toda sensación, viven y sin embargo no sienten en 
muchos casos, tales como en la apoplegia, en la catalepsia, en la • 
intoxicación intensa y en el sueño magnético profundo etc., por-
que aun cuando todas las sensaciones lleguen al cerebro, se en-
cuentra por su estado especial interrumpida la comunicación en-
tre el foco nervioso y el ser ó fuerza instintiva ó inteligente que 
ha de recoger las sensaciones, y percibir y apreciar con mayor ó 
menor intensidad y conciencia la vibración molecular del fluido 
conductor. 

La acción de los agentes exteriores sobre el reino orgánico es 

(1) Véase el Diímero 22. 
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siempre física, y para que sea sentida ó afecte en la parte moral , 
es necesario exista correspondencia no solo entre el punto ú órga-
no estim'ilado y el sensorio cerebral, sino también entre este y el 
ser sensible instintivo ó inteligente. 

La causa de todos los modificadores, es la reacción ó irritación 
que se verifica al contacto de los cuerpos, y que se fimita al pun-
to donde se ejerce, cuando no hay percepción consciente. 

—Seguramente no me negarás, que la fuerza vital aumenta y 
disminuye considerable y perceptiblemente, puesto que esto lo 
demuestra, en el primer caso las inflamaciones y plenitud, y en 
el segundo la atonía ó debilidad? 

—Seguramente te lo niego, porque tanto la atonía cuanto la 
inflamación indican defecto ó esceso de acción or¡iánica producidas 
por agentes estemos ó internos, pero independientes de la fuerza 
vital, cuando la acción no reconoce por caUsa la textura del órga-
no afectado. Lo propio acontece en ese estado general del orga-
nismo llamado anemia en c[ueda sangre se halla tan empobrecida 
que el organismo no obedece á la acción vital y aparece esta fuer-
za como disminuida, cuando en realidad no es otra cosa que la 
mayor resistencia que opone á la función de la materia orgánica 
á causa de una alteración cualquiera. La diversidad de movimien-
tos que se observan en el organismo animal no es efecto de la ma-
yor ó menor fuerza vital repartida en los órganos, sino la conse-
cuencia de su textura. La fuerza vital, como la fuerza motora de 
cualquier aparato, és una; pero cada pieza se mueve según su es-
tructura y relativamente con la velocidad proporcional á su resis-
tencia. 

—Admitido; pero viene precisamente á realizarse mi opinión 
respecto á todas las acciones humanas. No podia menos de suce-
der así, y creo que acabarás por convencerte de que el materialis-
mo es la escuela más lógica de cíiantas se conocen; como también 
la que más científicamente esplica las causas que concurren en el 
hombre para producir ese efecto admirable que denominamos in-
teligencia, y que en vano se esfuerza el espiritismo en querer de-
mostrar ser el resultante de las propiedades de un ser libre y vo -
luntarioso independiente del organismo. 

—No te comprendo. 
.—Pues la consecuencia es bien sencilla: Si la fuerza vital ó 

motora es una en el individuo y cada pieza de las que constituyen 
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su cuerpo se mueve con arreglo á su textura y resistencia, todos 
los actos que ejecuta el liombre son automáticos y ajustados á las 
condiciones orgánicas del instante cu que obra. Luego ese con-
junto de movimientos ó acciones que se suponen efecto de la in-
telectualidad, de las ideas, no reconocen por causa la voluntad de 
un sér moral y libre, sino la necesidad que fatalmente impulsa al 
organismo á moverse, como resultado de una multitud de altera-
ciones que constantemente se operan tanteen las condi dones de 
la sustancia cuanto en la textura y resistencia de las piezas que 
forman el conjunto orgánico. 

—Hablábamos esclusivamente de uno de los elementos que ac-
cionan eu el hombre, pero existen dos fuerzas en él; una vital, 
automática y común á todo el reino orgánico que obra escitando 
reacciones con mayor ó menor energía relacionada al mecanismo 
en que se imprime, y otra voluntariosa que impulsa á la primera 
á obrar sobre los nervios para que estos esciten á los músculos á 
contraerse ó dilatarse, y á su vez obliguen al movimiento de los 
miembros. Estas escitaciones, si bien se verifican en el encéfalo, 
nacen de la fuerza voluntaria que poniendo en actividad molecu-
lar el üúido nervioso, se propaga el movimiento á los órganos con 
quienes se encuentra en inmediato contacto. No hay que confun-
dir los fenómenos con las causas. Cuando dos cuerpos se chocan 
con violencia, la vibración molecular produce un sonido que se 
propaga, bien por la materia sólida como en una barra metálica, 
bien por la materia líquida como el agua, ó por la gaseosa como 
el aire, por la actividad que el primer movimiento le imprime á 
las moléculas inmediatas y estas a l a s otras sucesivamente. El fe-
nómeno dá principio en la primera impulsión, pero la causa es es-
traña al cuerpo ó materia y emana de la fuerza desarrollada por 
el choque. Si en ambos casos el fenómeno es igual, constante, in-
v.iriable, automático, podremos atribuir su causa á la fuerza vital, 
á la acción física; mas si por el contrario los fenómenos son dis-
tintos, variables, y cumplen hechos libres y opuestos con tenden-
cias premeditadas, debemos asegurar que la causa que los provo-
ca es la fuerza inteligente y voluntaria. Asi, cuando late el cora-
zón, circula la sangre, se efectúa la digestión ó se producen con-
vulsiones, la causa es física y el efecto, químico: la vida obra. 
Cuando las piernas marchan en distintas direcciones la mano es-
cribe conceptos variados, la boca espresa diferentes ideas, la ca-
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beza se mueve, se inclina ó se levanta para ver un objeto, oler 
una flor ó escuchar una armonía, la causa es moral, y el efecto 
inteligei^te: la volui.tad oljra. 

Todo organismo perfecto para verificar un orden de movi-
miento cualquiera, tiene la facultad de vivir, al inmediato contac-
to de una fuerza motora relacionada á la resistencia que pueden 
oponer su inercia y acción. Un reló, por ejemplo, dispuesto para 
funcionar, lo verifica con la regularidad debida al impulso de la 
fuerza de gravedad ó de electricidad que los pesos ó el muelle le 
producen, elemento motor; pero esta es una vida puramente me-
cánica, física, automática, en que todas sus piezas se mueven en 
la dirección fija que su sistema de construcción le permite. Pues 
bien, semejante á esta seria la vida de toda máquina ú organismo 
natural , si en ella no existiera otra cosa que piezas combinadas 
de diferentes texturas y fuerza física relacionada con él. Para que 
en el hombre h.'iya dirección y efectos contrarios en los movi-
mientos esteriores, se necesita un ser libre, voluntarioso y dueño 
de una fuerza superior á la fuerza mecánica, qne sin privarle á 
esta de ejercer su acción natural en las funciones de la vida, la 
utilice para dirigir y hacer funcionar el organismo con distintas 
tendencias á variados objetos-y aun á diversos fines. 

—¡Y la vida vegetal? 
—Es puramente física; son reacciones de su misma sustancia 

realizadas por el contacto de determinados agentes. La atmósfera 
le escita, y absorbe por sus hojas el ácido carbónico: le escita la 
tierra y chupa por sus raices sales en disolución. Esta sustancia 
llamada savia, circula por sus vasos, por sus tallos, por sus hojas 
y sus flores; cada parte se nutre de lo que necesita y excreta lo 
que no le conviene. Lo propio se observa en el animal y hasta 
en el hombre, que sin ser distintos en esencia los fenómenos, solo 
eon de más en más complicados. Eso demuestra, que el elemento 
vital es uno y común á todos los seres orgánicos (la fuerza fisico-
química); que todos los organismos funcionan vegetativa y automá-íí 
ticamente según su textura orgánica, y que la sensación física se 
hace' consciente y real, no por la vida ni por la configuración, sino 
por la presencia de un ser sen.sible independiente del organismo, 
aunque relacionado transitoriamente con él. 

—Ten en cuenta, que no hay movimiento sin vida ni sensibili-
dad sin movimiento. 
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—Pero la facultad de sentir no es la facultad de movimiento; y 
si se observan unidos ambos fenómenos, es porque el sér sensible 
solo se manifiesta á nuestros sentidos eíi la vida, y lo que siente 
es la acción de esa misma vida. 

—Eso bien pudiera ser una suposición más ó menos probable; 
en cambio hombres eminentes atribuyen la sensibiUdad al siste-
ma nervioso, y admiten el dolor puramente orgánico. 

—Los nervios, amigo mio, no tienen la facultad de sentir, si-
no solo la de trasmitir la sensación al punto donde puede perci-
birla ó recogerla el sér sensible, como el hilo telegráfico no hace 
otra cosa que conducir las corrientes eléctricas al aparato receptor 
donde las recoge é interpreta el telegrafista. 

El dolor puramente orgánico, no es sino una reacción física, y 
para que las reacciones físicas puedan ser traducidas por verdade-
ro dolor, es necesario que se verifique trasmisión del efecto al ce-
rebro, y que haya un sér que lo perciba y que lo aprecie. 

Comprimidos ó sustraídos los nervios que relacionan la vibra-
ción reaccionaria de un punto cualquiera del organismo con el en-
céfalo, la causa existe y el efecto no pasa al sensorio; no hay do-
lor, como no hay percepción visual aunque los objetos se repro-
duzcan e" la retina, cuando se divide el nervio óptico. Los mis-
mos nervios en relación con el cerebro conducen á él el efecto; 
pero si los tubérculos que reciben sus estremos se encuentran 
afectados por la acción de uu narcótico, el sér sensible no puede 
recogerlo ni apreciarlo, sin embargo de existir la causa y de pro-
ducirse el efecto en el sensorio; porque la morfina ó el clorofor-
mo, por ejemplo, no obra sobre la causa ni sobre el efecto sino 
sobre el órgano que lo percibe, aislando con su acción la comuni-
cación que existía entre el cerebro y el alma. 

Las alteraciones orgánicas ó enfermedades, son causas físicas: 
los dolores ó percepción de estas alteraciones son efectos morales. 
Sin cuerpo no hay enfermedad: sin alma no hay dolor. Los dolo-
res y las enfermedades no son efectos de la fuerza vital ni de sus 
propiedades, sino modificaciones orgánicas, diversos modos de 
afectarse la molécula orgánica, por lo que la patología tiende siem-
pre á modificar la causa material que las produce. 

El dolor en general, teniendo en cuenta la reahdad de la ac -
ción, trasmisión, recepción y percepción, porque vemos causa, 
nervios, cerebro y manifestación, puede clasificarse de tres mane-
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ras, llamándole; dolor orgánico, al efecto común á todo sér que vi-
ve, por cualquier alteración orgánica: dolor sensorial, cuando en los 
seres provistos de cerebro se trasmite á este el efecto de las alte-
raciones orgánicas, por los conductores nerviosos: dolor moral, 
cuando el cerebro en estad) perfecto conserva relación con el es-
piritu, y este percibe y aprecia los efectos de cualquier alteración • 
orgánica. 

Ya ves que mis razones son antropológicas, y no suposiciones 
gratuitas más ó ménos probables; y sin negarte la eminencia de 
esos hombres que atribuyen la facultad sensible al sistema ner-
vioso, te aseguro que no se han ocupado seria y detenidamente de 
la cuestión. 

—Bien, permiteme por ahora algunas ligeras observaciones, 
que después te manifestaré mi opinión sobre el resumen de todo 
lo tratado. 

—Puedes esponerlas. 
—Sabemos que las sensaciones no se trasmiten al cerebro 

siempre de igual manera, pues unas veces se verifica con intensi-
dad y energía, mientras que otras, por el contrario, débü y difí-
cilmente; esto parece demostrar que la propiedad vital nerviosa, 
aumenta y disminuye. 

—La verdadera causa de estos efectos denominados hipereste-
sia y anastesia, se encuentra en los mismos nervios, en su estado 
más ó menos perfecto para conducir la sensación. En todos estos 
casos y otros que pudieran citarse, como el de aumento y dismi-
nución de la contractilidad, á que llamamos e/-e/ís)íiO y parálisis, se 
vé patentemente la acción esclusiva de la fuerza orgánica ó mole-
cular, que alterándose por el contacto de potencias estrañas, pro-
ducen reacciones parciales ó generales. Siendo una misma la ?»a-
sa de fuerza vital que obra en el organismo, al suprimir aquella 
cualquier alteración, modificaría la propiedad general del conjun-
to: vemos por el contrario, que las alteraciones ó enfermedades se 
producen en órganos aislados y distintos, como en la vista, el oi-
do, la lengua, el hígado, el corazón, los pulmones etc.; luego la 
causa debe buscarse ó en la textura especial de cada parte, ó en el 
fluido ó sustancia morbosos que interrumpe ó escita sus, funciones 
propias y naturales. De otra manera, seria necesario admitir tan-
tas fuerzas vitales como órganos existen. 
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—Sin embargo, cuando un órgano se afecta, todo el organis-
mo se resiente. 

—Pero no se accidenta como la parte afectada, que es lo que 
se producirla encontrándose la causa en la fuerza vital. Este re-
sentimiento general, es muy lógico cuando se tiene en cuenta que 
ninguna parte orgánica se encuentra aislada del conjunto, y esa 
unión ó simpatía que relaciona la regularidad del movimiento de 
cada pieza con el todo, produce una perturbación relativa en las 
funciones de los órganos más próximos, ó con quienes se encuen-
tra más armonizado el órgano afectado. Esto es siempre alteración 
orgánica, pero nunca alter.acion de fuerza vital. 

Lá vida no es el resultado del movimiento ni la acción misma 
déla materia. Vida, es la causa del movimiento y acciones de la 
materia. La vida es causa, es fuerza que obra sobre la máquina 
humana como la fuerza de atracción y elasticidad obra sobre el 
aparato de un reló; y así como cuando la potencia física se sus-
trae del reló queda paralizado, de la misma manera cuando la^po-
tencia vital se separa del cuerpo, queda sin movimiento y sin ac-
ción. Las interrupciones parciales que tanto en el organismo ani-
mal como en el reló pueden observarse, no reconocen por causa 
la disminución de la fuerza impulsadora, sino el desperfecto or-
gánico, y entonces es cuando el médico y el artista están l lama-
dos á egercer sus respectivos conocimientos á fin de modificarla 
textura ó condiciones del órgano viciado. Y esto no quiere decir, 
que la potencia vital sea constante, pues con su acción se gasta y 
se apaga. 'Me refiero solamente á las interrupciones transitorias 
en que los organismos vuelven á funcionar después de modifica-
dos ó compuestos. 

—Pero la fuerza, sea de la naturaleza que quiera, no es otra 
cosa que la propiedad química délos átomos mismos. 

—Ya te refuté esta opinión en nuestro tercer diálogo. Ade-
más, si la fuerza es una propiedad atómica, la vida debe existir en 
el cadáver. ¿Por qué no se manifiesta? 

—Porque se encuentra en suspensión, en estado latente. 
—Si no obra, si no se manifiesta, ¿cómo puede asegurarse que 

existe? 
—Porque nada desaparece. 
—Del Universo, ciei:tamente; pero todo cambia de lugar por 

lo mismo que la inercia es una propiedad negativa. 
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—Bien; pero la vida que pudiera ser una estension de la fuer-
za coercitiva, con reconcentrarse de nuevo en las moléculas, que-
daría su acción oculta y sin manifestarse. 

—Efectivamente, y entonces la descomposición, la disgrega-
ción molecular ó como vulgarmente se dice, la putrefacción, no 
se realizaría, y el cadáver solo seria un oi'ganísmo en suspensión 
dispuesto á funcionar de nuevo cuando la fuerza de cohesión se 
dilatase. ¿No es cierto? 

—Apuras tanto las cuestiones! 
—Si este procedimiento te molesta, lo sentiré por t i . 
—No, no; muy al contrario, me agrada, y reconozco es el que 

se debe usar en todas las cuestiones si se desea llegar á la verdad. 
Mí esclamacion ha sido una inconveniencia involuntaria lanzada 
por el orgullo al verse contradicho en todo, y que te ruego d is -
penses. 

—No hay motivo para ello, querido amigo, la amistad verda-
dera que nos une y el objeto q u e á discurrirnos conduce, nos es -
cusan de todo. Yo que me propongo sustituir en tu alma las creen-
cias que posee por otras mas lógicas y positivas, no puedo guar-
dar silencio ante tus razonamientos, que si bien ingeniosos en d e -
masía, se encuentran velados por el sofisma científico. , 

La fuerza de cohesión que en todo cuerpo se determina como 
una de las manifestaciones de la ley de atracción universal, es in -
dependiente de la fuerza tipico-.orgánica que ordena las moléculas 
para darles la forma, y preside el movimiento renovador que no 
es otra cosa la vida orgánica. Donde no existe tipo, como en el 
mineral, las partículas de fuerza conjuntadas homogéneamente, 
son retenidas cerca unas de otras por la afinidad de su naturaleza 
y ayudadas del fluido universal que obrando entre ellas, aumenta 
su tendencia agregativa; pero como el fluido universal existe ge -
neral y no particularmente en toda la creación, su acción molecular 
no constituye forma determinada en los conjuntos que mantiene. 

—¿Luego qué es el fluido universal? 
—El algo continuo y homogéneo que contenido en toda la obra, 

presta los materiales para reproducirla y perpetuarla. 
—¿Es infinita la creación? 
—Entiemposí ,porquesiendoDiosla fuerza ordenadorainfinita, 

nopuede cesarde obrar porque no puede anonadarse: en espacio, nó, 
porque si el Infinito fuese creación, la creación seria el mismo Dios. 
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—Entonces, ¿qué fundamento tiene la opinión de que la crea-
ción es transitoria y desaparecerá? 

—Un fundamento positivo, porque al hablar de la creación, se 
hace referencia á la actual y nó á las sucesivas. 

(Se continuará.) 
MAKTIEL GONZÁLEZ. 

CREDO RELIGIOSO Y FILOSÓFICO 

D E L A S O C I E D A D E S P I R I T A C E N T R A L 

BE U REPÚBLICA MEJICANA. 

Fuera de la Caridad no hay salvación. 

La Sociedad Espirita Central de la Repúbhca Mexicana, de-
clara: 

Que se halla enteramente conforme con las doctrinas enseña-
das por Mr. Allan Kardec en todos los libros y escritos que publi-
có acerca del Espiritismo á saber: 

El Libro de los Espírims; El Libro de los médiums; El Evangelio 
según el Espiritismo; El Cielo y el Infierno; El Génesis, los Milagros y 
las Predicciones; Qué es el Espiritismo; El Espiritismo en su mas sen-
cilla expresión; Resumen de la ley de los fenómenos espiritas; Viaje es-
pirita en 1862; y demás publicaciones hechas en la Revista Espirita 
de París . 

Para hacer tal declaración,la Sociedad ha tenido presente que: 
1."—No hay uno solo de sus miembros que no haya debido á 

las obras de Allan Kardec sü instrucción espirita. 
2.°—La escuela de Alian Kardec es umversalmente recono-

cida. 
3.°—Todo en la doctrina Kardec está de acuerdo con los alcan-

ces de la razón humana. 
4."—Nada en dicha doctrina es dogmático, sino claro, lógico, y 

basado en el principio de la justicia; y así, lejos de imponerse au -
toritativamente, dá al hombre una creencia de acuerdo con sus 
mas nobles aspiraciones y á las leyes imprescritas de la concien-
cia. 
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5.°—A nadie quita el libre examen, ni impide buscar ó indicar 
mejores principios que los que ella profesa.. 

6.'—Sus principios vienen á coordinarse y ajustarse con extra-
ña regularidad y concordancia, habiendo sido obtenidos por una 
gran variedad de médiums, á los cuales indudablemente se comu-
nicaron Espíritus de los mas elevados que pueden intervenir en la 
Tierra, siendo tal circunstancia una garantía de la autenticidad 
original de su enseñanza. 

7.°—Las otras sectas, además de ser insignificantes, han caido 
en descrédito por no atender al anhelo científico y filosófico de la 
humanidad. . 

8.°—Ninguna otra doctrina demuestra los obstáculos de la 
práctica espirita, dando tan útiles consejos para evitarlos. 

9.°—Está probado hasta la evidencia que hace mas proséhtos 
que cualquiera otra; y 

10.°—Siendo necesario, indispensable, propagar nuestras creen-
cías con uniformidad y sin contradicciones, no dejando á la volun-
tad de cada uno crear sectas individuales que encaminen á objetos 
contraproducentes, sino regularizando la acción de la Sociedad 
útil y productivamente, debia elegirse la doctrina de Allan Kar-
dec, en atención á sus ya mencionados méritos. 

Mas debiendo la Sociedad dar á conocer á los profanos en el Es-
piritismo cuál es el resumen de sus doctrinas rehgiosas, filosóficas 
y morales, á fin de que pueda imparcialmente juzgarse de su carác-
ter, tendencias é importancia, hace la siguiente profesión de fé: 

Cree en un solo Dios, inteligencia suprema, causa primera de 
todas las cosas, infinito, incomprensible en su esencia, inmutable, 
inmaterial, omnipotente, soberíinamente justo, bueno y misericor-
dioso. 

Cree que este Sér, que reúne en sí una infinidad de atributos 
infinitos é infinitamente perfectos, es Dios de toda eternidad. 

Cree que el hombre, una de sus criaturas, debe á Dios una ado-
ración infinita. 

Cree que Dios ha hecho al hombre para que le comprenda y le 
anie, gozando, cuando lo haya merecido de la felicidad celeste. 

Cree que Dios ha impuesto á la Creación una ley inalterable: 
El, BIEN. 

Cree que se debe adorar á Dios, amando y practicando el Bien. 
Cree que para adorar á Dios no hay necesidad de templos ni 
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de sacerdotes; siendo su mejor altar el corazón del hombre vir tuo-
so, y su mejor culto una moralidad intachable. 

Cree que Dios no exige que el hombre profese determinada r e -
ligión, sino que sea bueno, humilde, y sobre todo que ame á su 
prógimo como á si mismo. 

Cree que entre todos los espíritus enviados á la Tierra con mi-
siones divinas, Jesús el Nazareno, fundador del Cristianismo, es 
quien ha enseñado la moral mas pura, que consta en muchas de 
sus predicaciones contenidas en los Evangelios. . 

Cree en la existencia del alma ó Espíritu, ser inmaterial, inte-
ligente, hbre en sus acciones y exirictamente responsable de ellas 
ante Dios. 

Cree en la inmortalidad del alma. 
Cree que cada Espiritu es premiado ó corregido según sus 

obras. 
Cree que las recompensas y las penas no se realizan en deter-

minado lugar, y que pueden ser de tres clases: morales, que de-
penden únicamente délos goces ó sufrimientos delEspíritu; mate-
riales, causados per las visicitudes de la vida humana ác[ue el mis-
mo Espíritu puede estar sujeto; y materiales y morales á la vez. 

Creo que las penas nunca son eternas, y que Dios acoge siem-
pre bondadosamente al Espíritu que se arrepiente apartándose del 
camino del mal. 

Cree que en el espacio hay infinidad de mundos habitados por 
seres pensadores, sometidos como nosotros á la ley del progreso 
universal é infinito que conduce á Dios. 

Cree en la pluralidad de existencias del alma, ó lo qqe es lo 
mismo, en la reencarnación del Espíritu en mun,dos adecuados al 
estado de adelanto ó de inferioridad en que se encuentre, recor-
riendo así una escala progresiva en el camino de la perfección. 

Cree en consecuencia, que el Espiritu puede tener un número 
limitado de encarnaciones en un mismo mundo, por expiación, 
progreso ó purificación. 

Cree que todos los Espíritus llegarán á ser enteramente impe-
icables, dependiendo de su voluntad la prontitud en conseguirlo. 

Cree que una vez alcanzada por el Espíritu la impecabihdad, 
su poder en ciencia y en bondad crece sin cesar é indefinidamen-
te, aumentando sus atributos, y siendo estos cada vez mas perfec-
tos. 
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Cree que ningún ser de la creación sufre sin haberlo merecido, I 
ya en su presente ó en anteriores vidas; pues Dios, infinitamente \ 
bueno, es incapaz de hacer el mal, ni que el padecimiento sea esté- | 
ril, y cuando el Espiritu sufre sus pruebas ó expiaciones con resig- í 
nación, debe esperar recompensa. \ 

Cree que el Espiritu es siempre indivisible por esencia, y que 
jamás pierde su individualidad; estando limitado: en las encarna- | 
cienes, por la materia típica correspondiente á los diversos mun-
dos inferiores ó de purificación; durante su erraticidad en el espa-
cio entre una y otra encarnación, por una naturaleza fluídica ó ]je-
rispíritu, semi-material, ethérea, invisible, intangible é inaprecia-
ble para nuestras percepciones puramente orgánicas; y una vez 
impecable, por su genio ó carácter especial. ' 

Cree que vahéndose del perispiritu y de otros fluidos el Espiri- ! 
tu errante, én virtud de leyes naturales, puede verificar ciertos fe-
nómenos que le hagan perceptible á nuestros sentidos. 

Cree, por lo mismo, en la comunicación del Espiritu libre con i 
el encarnado, ya sea obrando directamente sobre su inteligencia, i 
ó sobre sus sentidos y demás órganos, asi como sobre los objetos ! 
que nos rodean. ; 

Cree que gozando el Espíritu de un completo y libre albedrio, ; 
él mismo pide nuevas pruebas para purificarse ó expiar sus faltas, . 
y que ninguna prueba es superior á sus fuerzas. i 

Cree que el Espíritu que acorta voluntariamente su expiación, ; 
arrancándose la vida mundana que Dios le ha concedido, tiene que • 
comenzarla de nuevo en condiciones semejantes, y después de ter- ' 
ribles sufrimientos, para poder ser digno de progresar. j 

Cree que el Espiritu, antes de alcanzar la bondad eterna, pue-
de elevarse ó detenerse en gerarquia, según su albedrio; pero no 
puede retroceder ni sufrir una rctrocreacion, es decir, no puede i 
trasformarse su esencia en otra inferior. ; 

Cree que la comunicación con los Espíritus desencarnados es; j 
útU, para la enseñanza de la humanidad porque revela al hombre \ 
sus futuros y eternos destinos y las leyes á que están sugetos, te -
niendo por consiguiente un carácter moralizador en alto grado; ; 
consoladora, porque garantiza al que sufre con paciencia un pre-1 
mio, y á los Espiritus que se aman, reunirse en mundos mejores 1 
si lo merecen; científica, porque revela al hombre multitud de ac- \ 
clones desconocidas de la naturaleza, que provocan los desencar- i 
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nados al manifestarse; filosófica, porque asienta á la Psicología 
sobre bases indestructibles y abre vastos horizontes á la inteligen-
cia humana; y religiosa, porque demuestra la existencia de Dios, 
su justicia, su bondad, su poder y su sabiduría. 

Cree, por último, que el Espiritismo, como ciencia consagrada 
á tan trascendentales estudios, está llamado á regenerar el mundo, 
inculcando en el corazón de los hombres lassubhmes verdades que 
enseña. 

-*>«#^**.^ 

MOVIMIENTO LITERARIO ESPIRITISTA. 

Reproducimos el siguiente artículo que, á propósito del movi-
miento que se opera dentro de nuestra escuela, escribe con mu-
cha oportunidad la ilustrada Revista Espiritista de Barcelona: 

«Bien empieza para la liter.atura espiritista el presente invier-
no; pues, apenas acaban de regresar de su excursión veraniegay 
los escritores que al estudio y propaganda del Espiritismo se dedi-
can, cuando ya sobre él se anuncian notables y numerosas obras. 
Esto, sino, otra cosa, significa que nuestra consoladora doctrina 
crece y se desarrolla en España de una manera asombrosa, reali-
zándose así las esperanzas que, en más de una ocasión hemos ex-
presado en las columnas ds esta Revista. Lástima grande que los 
centros, ó círculos, no estén mejor organizados y más estrecha-
mente relacionados, por medio de una periódica correspondencia, 
epistolar cuando menos, que, sobre manifestar sustancialmeñte las 
soluciones obtenidas respecto de los puntos de doctrina, puestos á 
dis'jcsion y estudio, inddicara los progresos más ó menos rápidos 
de la doctrina y el número de prosélitos que va haciendo en cada 
localidad. Este sistema, si es que tal nombre merece, ofrecería la 
doble ventaja de hacer más fructíferos los trabajos, y de mantener 
siempre viva la hama de la emulación; de todo lo que resultaría gar 
nancíoso el Espiritismo, objeto de nuestros constantes afanes y 
desvelos, y a q u e siendo la verdad, como creemos nosotros que lo 
es, nos hallamos en el imprescindible deber de fomentarlo y de 
propagarlo tanto cuanto dable nos sea. Mucho y bueno hay que 
decir sobre el particucular; pero ya porque carecemos de autori-
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dad y de experiencia para hacerlo, ya porque consideramos-que no 
es este el lugar apropósito, nos concretamos á las expuestas lige-
risimas indicaciones, y volvemos al objeto de estas líneas. 

"Como casi siempre acontece en las publicaciones espiritistas, 
esas obras que ahora están próximas á salir á luz y cuyos asuntos 
conocemos, merced á la g.alantería de sus autores, muy queridos 
hermanos nuestros, se hallan sometidos a u n especial sistema, 
dentro del cual las unas completan á las otras, ó bien estas son 
vulgarización de aquellas. Y es tan cierto esto, que aun la inte-
ligencia menos perspicaz, cuando con detención en ellas se fija, 
la.s cree producto de un convenio, de una anterior connivencia ' 
de sus autores. ¿Es así, en efecto?: No, en modo alguno; pues es-
critíis son en diferentes épocas, en distintas circunstancias, en lu-
gares diversos, y sin que acaso sepan unos autores lo que los otros 
hacen objeto de sus vigilias. ¿Cómo se explica pues, el fenómeno 
que nos ocupa? Para los que tenemos fé en la existencia del mun-
do invisible, y en la no pequeña participación que sus moradores 
toman en los proyectos y trabajos de los que vivimos la vida de 
la encarnación, el problema re resuelve por sí mismo. Los Espí-
ri tus, conocedores de lo que más interesa á la propaganda de la 
doctrina, que hoy quieren vulgarizar, encaminan las inteligencias 
por ciertas y determinadas direcciones, é inclinan las voluntades 
á la consecución de determinados y ciertos fines. Los que no ad-
miten ni Espíritu, ni mundos invisibles, ni relaciones entre este 
y el visible que habitamos, atribuyen el hecho á la casualidad, lo 
cual puede ser muy cómodo; pero es también muy poco científico. 
Nó hay casualidad, sino leyes invariables y eternas que originan 
consecuencias, y el fenómeno de la casi perenne concordancia de 
las obras e.spiritistas, siquiera sean pasto de autores distintos y en 
distintas circunstancias escritas, es una consecuencia que tal vez 
emana de otra causa diferente de la que nosotros indicamos; pero 
que nunca puede atribuirse filosóficamente á la absoluta carencia 
de ley, á.la pretendida casualidad. 

«El distinguido poeta D. Antonio Hurtado, de cuyas inclina-
ciones espiritistas dimos cuenta en nuestro número de Agosto del 
corrie:ite año, responde indudablemente á una gran necesidad de 
la propaganda del Espiritismo, escribiendo y entregando á la cen-
sura de los espectadores su, para nosotros, preciosa comedia en 
tres actos El wals de Venzano. Inédita y no representada aún, no 
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es del caso emitir sobre ella uu juicio critico y ménos dar á cono-
cer sustancialmente su asunto, siquiera hayamos tenido la suerte 
de asistir á su lectura. l iaremos lo uno y lo otro, cuando salga a 
la luz pública, lo cual, según tenemos entendido, no ha de tar-
dar , pues la comedia ha sido admitida por la empresa del teatro. 
Espariol de Madrid, donde próximamente será representada. 

>'Le ha llegado ya su época al teatro espiritista en España: 
porque las obras didácticas no bastan á llenar las necesidades de 
una propaganda tan activa como es de desear en el presente mo-
mento histórico. Es preciso que el Espiritismo hable yá á las in-
tehgencias y llegue á los corazones, no desde el hbro, en el reco-
jimiento del bufete, sino desde la escena, en medio del ruido de 
los aplausos y el calor del entusiasmo; puesto que hoy por hoy, 
no todos tienen tiempo ni medios suficientes para hacerse del li-
bro y consagrarle horas entenas en el bufete, al paso que todos, 
absolutamente todos podemos disponer de un dia cuando ménos, 
á la semana, para ir al teatro á espaciar el ánimo y recibir la ense-
ñanza en su forma más agradable. Y ésta es otra razón de la ne-
cesidad, que comenzamos á sentir, del teatro espiritista. El libro 
puramente didáctico es árido y requiere una atención y un dete-
nimiento que pocos quieren dedicarle. Al teatro vamos, por el 
contrario, á divertirnos, y muchas veces salimos ganosos de es-
tudiar. A esto principalmente debei propender los escritores dra-
máticos, que tomen á su cargo la difícil, y aun arriesgada empre-
sa de llevar el Espiritismo á la escena. Todo lo que acabamos de 
exponer, lo ha comprendido la clara inteligencia del Sr. Hurtado, 
y á eho se debe su nueva obra. Cualquiera que sea el juicio que 
al público merezca, nosotros no podemos ménos de aplaudir al 
autor de El toisón roto por su valor en afrontar el qué dirán, necio 
casi siempre; pero temible siempre sin casi. Lo que es de desear, 
es que semejante ejemplo halle imitadores entre los espiritistas, 
que se sientan con fuerzas para realizar obras dramáticas. 

"Siempre que queremos haUar la comedia, hemos de salir de 
casa para ir á buscarla en el teatro. No sucede así con el almana-
que, con ese hbro de primera necesidad en todas las casas; porque 
casi diariamente nos vemos en la precisión de consultarlo. El a l -
manaque , que para buscarlo no nos exije más que una sola salida, 
se queda en casa todo el año; no nos abandona un solo dia, y basta 
que deseemos consultarlo, para que se nos venga á las manos. Es 
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hasta importuno, pues siempre se ofrece á nuestra vista, y siem-
pre nos está sumando dias á los que ya hemos vivido, y restando- i 
nos horas de las que por vivir nos faltan. Dada esta especial indo- i 
le del almanaque, ¿cómo no atribuirle una gran virtud propagan- i 
dista? Franklin, aquel hombre eminente por su ciencia y por sus 
cualidades morales, ejereió una grande y profunda influencia en : 
el pueblo do los Estados-Unidos de América, por su Calendario del \ 
buen llicardo. ¿Quién seria bastante osado á negar rotundamente í 
que las virtudes republicanas que admiramos en aquel pueblo, : 
se deben en no escasa parte al almanaque de Franklin? ¿Ni quién 
podrá decir las inmensas ventajas que ha de reportar á la propa-
ganda espiritista en España, el Almanaque del Espiritismo, ideado 
por nuestro laborioso hermano el Sr. Palet y Villava, .almanaque 
que será realizado brevemente con la cooperación de distingui-
dos escritores espiritistas y notables artistas? El Sr. Palet respon-
de, jjues, con su publicación, á otra necesidad de la propaganda 
del Espiritismo, ó mejor dicho aún,—y por aqui se hecha de ver 
aquella concordancia de que antes hablamos—dá forma más vul- • 
gar, más asequible todavía á lo mismo que ya trata de vulgarizar ¡ 
en sus magniñcos versos y sabrosas escenas el Sr. Hurtado; y por | 
lo tanto, nos apresuramos á felicitar al Sr. Palet por su idea, y le \ 
deseamos buena copia de suscritores. ' 

«Con el título de «La ciencia nueva. Introducción al estudio ; 
del Espiritismo,» el Sr. vizconde de Torres,Solanot ha entregado í 
ya á la estampa un precioso libro, escrito con profundo sentido i 
filosófico, sembrado de notabilísimas observaciones, lleno de pre-
ciosos datos, y que en todo y por todo revela una vasta erudición \ 
en su autor. Opinamos que la nueva obra del actual presidentede ; 
la «Espiritista Española» está llamada á dejar profunda huella en ' 
las personas estudiosas y á despojar al Espiritismo del falso carác- ] 
ter, que se le ha atribuido por maldad ó ignorancia, con lo cual ha ' 
de lograr que muchas intehgencias, que hoy le contemplan con ^ 
despego, creyéndolo obra de la superstición ó del misticismo, lo • 
hagan peculiar objeto de sus estudios é investigaciones. Si así su-
cede, y nosotros opinamos que asi sucederá, ya que la obra cum- • 
pie dignamente su misión, el Sr. vizconde de Torres Solanot p re s -
tará uno de los mayores servicios que pueden prestarse á la causa 
deí Espiritismo, tan necesitada de que no se la calumnie y desfigu-
re por esas gentes que temerosas siempre del progreso," tieniblan i 
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ahora ante los nuevos horizontes que abre la ciencia espiritista. 
))A1 lado de esa obra, que reúne caracteres de fundamental, he-

mos de colocar la reimpresión de un folleto, publicado ha ya t iem-
po por el Dr .D. Anastasio Garcia López, en Salamanca, refutando 
precisamente lo mismo que en su nueva obra refuta el vizconde de 
Torres Solanot, con la diferencia de que aquel lo hizo en la for-
ma breve, rápida é incisiva del folleto: de modo que estos dos li-
bros se hallan también sometidos á la concordancia que, al empe-
zar este mal coordinado artículo, inteiitamos hacer ver á nuestros 
lectores. Para los que no gustan de obras voluminosas y de ento-
nación siempre grave y levantada, se ideó el folleto; y como el 
Espiritismo quiere atraer á sí á todos los hombres, es preciso que, 
sobre un mismo asunto, se escriba en varias formas. Por esta ra-
zón el vizconde de Torres Solanot escribe, defendiendo de falsas 
imputaciones á nuestra doctrina, un hbro, y el Dr. D. Anastasio 
García López reimprime un folleto que al mismo fin se encamina. 
Esta sale al encuentro de los que se ap.artan de aquél, y proce-
diendo de esta manera, se procura que todos tengan los medios 
de apreciar en su justo valor y en su sentido propio nuestras con-
soladoras creencias. 

"Esta misma armonía, este mismo sistema, hallamos en las dos 
obras de que aún heñios de ocuparnos en este artículo, y que no 
tardarán, según creemos, en ver l.i luz pública. Nos referimos á la 
segunda parte de Marietta, preciosa obra obtenida por el médium 
D. Daniel Suarez, y publicada por la sociedad espiritista de Zara-
goza, y á las Historias de Ultra-tumba, colección de cuentos escrita 
por D. Manuel Corchado, antiguo compañero nuestro de redac-
ción de esta Revista. 

))La primera, en estilo grandilocuente, con todas las bellezas 
de la forma literaria, con la entonación propia de las más sublimes 
novelas psicológicas, narra los portentos de la vida de ul t ra- tum-
ba; refiere y describe la turbación espiritista; los auxilios que, pa-
ra salir de eha brindan los Espíritus protectores, y pinta el des-
pertamiento del alma á su nueva vida y á las múltiples y variadas 
impresiones de que se siente posesionada. La segunda parte de 
Marielta es una obra que sólo puede ser dignamente censurada 
por inteligencias de primera línea, por escritores distinguidos y 
concienzudos. 

))Las Historias de Ultra-lum¡>a dicen lo que son en realidad, con 
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titularse «colección de cuentos.» Sencillez en el lenguaje, modes-
tia en los tipos, llaneza en la situación; en una palabra poca di-
mensión en el cuadro. Asi y todo, responden empero, al fin de 
contar la vida ultra-terrena, tal como la expone el Espiritismo y 
sirven para la propaganda de éste entre las gentes sencillas y que 
no quieren dedicar mucho tiempo á la lectura. Todo tiene su ob-
jeto útil, cuando se sabe buscar la utilidad. 

z... 

VARIEDADES. 

U N A E S C U R S I O N 
AL MUNDO DE LO INFINITAMENTE PEQUEÑO. 

El libro de la naturaleza, constantemente abierto á nuestra vis-
ta, ha sido tan poco hojeado todavía, que bien podemos asegurar 
que permanecen desconocidas la mayor parte de sus páginas. En-
t re los hombres de ciencia que hoy se ocupan en presentarnos al-
gunos cuadros tomados de aquel poco estudiado libro, figura ven-
tajosamente el infatigable investigador Camilo Flammarion, que 
en volumen titulado «Contemplations scientífiques,» ha reunido 
una galería de cuadros, representación de la naturaleza viviente y 
de las obras notables de la ciencia contemporánea. El primer lien-
zo de aquella galería pinta el mundo de las plantas, mundo s i len-
cioso y solitario, compuesto de seres que, aparecidos á la esfinge 
de los antiguos templos egipcios, nos invita al recogimiento y al 
estudio; mundo que al atravesarlo, nuestro sentimiento intimo no 
podrá menos de sorprenderse si contemplamos el modo de ser de 
las almas de los vegetales unidas á nuestro planeta. 

Una «Escursion al mundo de lo infinitamente pequeño» lleva 
por titulo el segundo cuadro ó capítulo de las «Contemplations 
scientifiques» que reproducimos á continuación. 

Nuestro primer estudio acaba de mostrarnos que vive á nues-
tro lado en la tierra y desenvuelve paralelamente á nosotros un 
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mundo vegetal bien distinto de nuestra vida por sus sensaciones 
elementales. Tomemos abofa un segundo aspecto de la vida de 
nuestro planeta; aspecto poco mas elevado que el precedente en la 
escala orgánica, pero mucho mas maravilloso quizá por su esten-
sion y su riqueza. Trátase de un mundo que pasa casi inadvertido 
y cuya observación, sin embargo es un raudal perenne de admira-
ciones y placeres. ¡ Ah! ¡Cuan corta es la vida del hombre ante es-
tos interesantes estudios, de los cuales cada punto, bien examina-
do representa todo un mundo! 

El hombre, destinado á la duración de una vida efímera en la 
superficie del globo terrestre, cuando conoce su posición relativa 
en el seno de la naturaleza, se ve como perdido enmedio de la in-
mensidad de las grandezas que le rodean; grandezas en lo infini-
tamente grande y en la disposición gigantesca del universo side-
ral, del que la tierra es sólo un átomo. Jíuestra imaginación se 
confunde igualmente ante lo infinitamente grande, decia Bonnet, 
el sencillo y elocuente autor de la ((Contemplación de la natura-
leza.)) 

En efecto, los fenómenos de la creación nos llenan de estupor; 
sea que nuestras miradas, elevándose, escruten el mecanismo de 
los cielos, ó ya desciendan hacia las mas ínfimas criaturas de aqui 
abajo. ¡Por todas partes la inmensidad! Ella se revela lo mismo en 
la azulada bóveda tachonada de estrellas que en el átomo vivo que 
nos oculta las maravillas de su organismo. 

Quien quiera que contemple ese espectáculo con los ojos del 
alma, siente la pequenez del hombre comparativamente á la gran-
deza del universo. Pero si es cierto que un sentimiento de humi-
llación se apodera de nosotros en presencia de la inmensidad en 
el espacio y de la eternidad en el tiempo, si cada paso que el hom-
bre da en su carrera, y si cada arruga que surca su frente le des-
cubre su debilidad, su flaqueza, la inteligencia, esa emanación di-
vina, le sostiene en su marcha mostrándole su poder y su fuerza. 

Este bello pensamiento lo encontramos en la nueva obra de 
Mr. Pouchet, uSobre el universo," titulo que en realidad envuelve 
la idea de la univei'salidad de la vida en la superficie del globo, 
mas Ifien que la de la contemplación del universo sideral, del uní-
verso absoluto. 

Con ocasión de ese tan seductor panorama, y qne tantos moti-
vos ofrece para la contemplación de la naturaleza nos ocuparemos 
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de una parte del mundo todavia poco conocido, de una zona mo-
desta apenas investigada, en la cual se desplegan á nuestras mira-
da inmensas fuerzas vitales y especiales destinos. Haremos con 
Mr. Pouchet, una pequeña escursion al «mundo de los mícrozoa-
rios,» animalúnculos microscópicos que pululan por todas partes, 
en el agua, en el aire, en las plantas, en los cuerpos animados, y 
que ni aun respetan nuestros propios cuerpos, 

Débese al naturalista prusiano Ehremberg el verdadero estu-
dio de esos seres microscópicos; él es quien túvola asombrosa pa-
ciencia de examinarlos con el microscopio, de sorprenderlos en 
sus costumbres mas intimas, de dividirlos en clases, en familias y 
en géneros; él fué el primero que demostró que esos seres, á pe-
sar de su ínfima pequenez, no carecen de una organización inter-
na que presenta muchas veces una sorprendente comphcacion; á 
él, en una palabra, á sus trabajos se debe la ciencia de los infuso-
rios, ciencia de la cual es fundador. 

La forma de los animalillos miscroscópicos está tan bien deter-
minada como la de los grandes animales; por excepción solamente 
algunos cambian á voluntad y toman cien aspectos diversos á la 
vista atónita del observador, que á los pocos instantes, y por efec-
to de las sucesivas metamorfosis, no distingue los mismos caracte-
res en el sugeto que examina. En un momento dado es este globu-
loso ó triangular, y á poco sé le ve tomar la apariencia de una es-
trella; por lo cual estos seres, de formas indeterminables, han re-
cibido el nombre de Proteos en recuerdo del célebre encantador 
que sabia sustraerse á todas las miradas por medio de sus maravi-
llosas trasformaciones. 

El mundo microscópico tiene también sus extremos. Hay tanta 
distancia entrcel tamaño del más exiguo de sus representantes, la 
Mopadina crepuscular, y e lde uno de los más volumniosos, el Kól-
poda de capuchón, como entre un escarabajo y un elefante. 

Nada hay mas prodijioso que la organización de estos seres in-
visibles: si atentas observaciones no lo hubieren puesto fuera de 
duda, podria creerse que las descripciones de los naturalistas eran 
una simple ficción ó una audaz mentira. 

El lujo de los aparatos vitales délos «microzoarios» excede mu-
chas veces al de los grandes animales, y a u n al del hombre. Hay 
algunos que tienen hasta «ciento veinte» estómagos, y ciertas es-
pecies traspasan este número. A esta superabundancia de órganos 
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se une en algunos infusorios un mecanismo curioso: uno de aque-
llos estómagos está provisto de dientes de una estremada finura, 
que merced á la trasparencia de su cuerpo, se ven moverse y tri-
turar el alimento. En algunas especies el sistema circulatorio al-
canza tal amplitud relativa, que puede asegurarse, sin exageración, 
que esos seres microscópicos están provistos de un corazón cin-
cuenta veces más volumniosoy potente, en proporción, que el del 
buey ó del caballo. 

A pesar de la extraordinaria pequenez de estos seres que han 
permanecido por tantos siglos desconocidos, la naturaleza no há 
dejado de rodearles de la más viva solicitud. Tienen algunos pro-
tegido el cuerpo por una coraza calcárea y en. muchos su conchit.a 
calcárea es indestructible y de la naturaleza de nuestros peder-
nales. 

Según Ehremberg algunos infusorios tienen ojos, cuyas pupi-
las aparecen de un rojo flamígero. Si se pudiese admitir que ór-
ganos de tal tenuidad poseyesen un campo visual de una exten-
sión que permitiese á esos animyliilos apercibirnos coa los mismos 
instrumentos que usamos para observarlos, ¡qué impresión tan 
terrorífica se apoderaría de ellos al ver su suerte entre las manos! 
Sería lo mismo que si un habitante de Sirio, tomando para jugar 
en sus manos la tierra. Venus y Marte, nos apareciese de pronto én 
el espacio cubriendo con la masa de su cuerpo la mitad del firma-
mento estrellado. 

Si la maravillosa organización de estos corpúsculos vivos exce-
de nuestra previsión, no nos sorprende ménos su perpetua activi-
dad. Todos los animales tienen necesidad de reparar, por medio 
del sueño, la pérdida de fuerzas, y nosotros mismos pasamos-la 
tercera parte de nuestra vida en una muerte anticipada. Los infu-
sorios no conocen nada parecido; su vida es el emblema de una 
incesante agitación. Observándolos Ehremberg á todas las horas 
de la noche los ha encontrado constantemente en movimiento, 
concluyendo de ahi que no conocen el reposo ni el sueño. La plan-
ta duerme al caer el dia; pero si nuestros pequeños invisibles 
duermen, su sueño no dura más que algunos segundos. 

A medida que la conciencia se perfecciona, el horizonte de la 
vida se ensancha, y un mundo microscópico lleno de animación se 
revela en todos los lugares donde la investigación humana llega: 
los hielos polares, las regiones elevadas de la atmósfera y las teñe-
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brosas profundidades del Occéano están pobladas de organismos 
vivos, maravillándonos en todas partes su prodigiosa concentra-
ción y la infinita variedad de sus formas. 

Estas criaturas infamas, cuya tenuidad escapa á nuestros ojos, 
poseen, sin embargo, mayor resistencia vital que los seres más 
vigorosos. Allí donde apenas resisten mas que muy raros anima-
les, la deficada organización del «microzoarios soporta la más baja 
temperatura. Mas de cincuenta especies de animalúnculos con con-
cha sihcosa han sido encontrados por James Ross sóbrelos hielos 
que flotan en los mares polares en el 78° de latitud. 

Las profundidades del mar, esas regiones desoladas, nos ofre-
cen todavía mas animación que su superficie. En el golfo de Erebo 
se encontraron, á la profundidad de quinientos metros setenta y 
ocho especies de microzoarios. Descubriéronse también á doce mil 
pies de profundidad, allí donde esos animalillos tenían que sopor-
tar la enorme presión de 375 atmósferas, presión capaz de reven-
tar un cañón, y á la cual, sin embargo, resiste admirablemente el 
cuerpo gelatinoso de un infusorio microscópico. 

Estos corpúsculos vivientes, que pululan en las mas trasparen-
tes regiones del Occéano, abundan igualmente en las aguas de 
nuestros rios y de nuestros estanques, y diariamente, sin aperci-
birnos de eho, engullimos al beber mirladas de ellos. Si provistos 
del microscopio examinásemos todo lo que tiene á veces una sola 
gota de agua, no nos atreveríamos á abrir los labios para absor-
ber con eha todo un mundo animado. 

Los que durante la noche han bogado por el mar ó recorrido 
las orillas conocen el fenómeno de la ((fosforescencia;» fenómeno 
que durante largo tiempo ha escitado la curiosidad de los sabios. 
AtribuyóseáCausas muy diversas: hoy se sabe que es debido á una 
multitud de animales. Generalmente este fenómeno se m.anífiesta 
en los parajes en que la mar está en movimiento, cada ola levan-
ta una espuma luminosa sobre la proa del buque, y las oleadas 
resplandecen como el cíelo estrellado. Esa multitud de puntos fos-
forescentes que hacen centellear el mar no son otra cosa que mi-
crozoarios de infinita pequenez, pero cuyo brillo centuplica el vo-
lumen. 

El agua no es el único dominio de los animalihos microscópi-
cos; se encuentran también en la tierra acumulaciones cuya poten-
cia escede á todas las suposiciones del cálculo. Ciertas especies. 
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I 
cuya estrema pequenez no llega quizás á de milímetro, for-

1,500 
man bajo el suelo en algunos lugares búmedos verdaderas capas 
vivientes que tienen á veces muchos metros de espesor. 

En el Norte de América se descubren hiladas ó capas de aque-
llas que tienen veinte pies de profundidad y en los matorrales de 
Lunebourg las hay que pasan de cuarenta. La ciudad de Berlín es-
tá edificada sobre uno de esos bancos de animalíllos de triple espe-
sor que aquellos últimos. Esto es verdaderamente prodigioso. Los 
seres microscópicos de que nos ocupamos son de tal sutileza, que 
podrian alinearse diez mil en la estension de una pulgada, y el 'pe-
so de cada uno de ellos .equivale apenas á una millonésima de 
centigramo, porque se calcula que se necesitan 1,111.500,000 pa-
ra hacer un gramo. 

Existen terrenos enteros formados de miriadas amontonadas de 
los esq'ieletos y las conchas de los animalitos que vivieron en 
otro tiempo. Tampoco podemos dudar ya de la población invisible 
que devora nuestros tejidos incensanlerhente y a c a b a p o r destro-
zarlos. Descúbrense siempre en el intestino ma?as de vibriones, 
verdaderas aguilillas imperceptibles. La boca está constantemente 
habitada por multitud de arúmalúnculos; el sarro de la dentadura 
descuidada representa el osario microscópico, las incrustaciones 
de un esqueleto calcáreo. Gusanos intestinales del tamaño de la 
cabeza de un alfiler, reuniéndose en colonias ó grupos en la cabe-
za de los carneros, ocasionan fatalmente su muerte, y producen 
esa enfermedad del ganado lanar entre los campesinos con el nom-
bre de modorra. Innumerables legiones de otro gusano más pe-
queño todavía innundan toda nuestra carnosidad; de tal manera 
se multiplica este, que se han contado hasta veinticinco en uno de 
los músculos del interior de la orej;», cuyo grueso no excede al de 
un grano de mijo. Este pequeño parásito es la Triquina, que habi-
ta con predilección en el puerco. ' ... 

Constantemente roen al hombre esos seres impérceptibíes; y 
no hay esfuerzo humano que paralice su obra. 

El dominio de los microzoarios no conoce limites. 
Añadamos algunas consideraciones mas. 
Ciertos fenómenos meteorológicos, que en otro tiempo alimen-

taron la superstición y el terror de los espíritus débiles, son debí-
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d o s á l a a c c i ó n d e e s o s e j é r c i t o s i n v i s i b l e s . L a s l l u v i a s d e s a n g r e , 
e l t i n t e r o j o q u e t o m a n c i e r t a s a g u a s e n d e t e r m i n a d a s c i r c u n s t a n -
c i a s , c o m o e l m a r R o j o , p o r e j e m p l o , s e p r o d u c e n p o r u n a e s p e c i e 
de a l g a s m i c r o s c ó p i c a s , l a s T r i c o d e s m i a s . E l c o l o r r o j o d e l a n i e -
ve, s e ñ a l a d o y a p o r A r i s t ó t e l e s , e s d e b i d o i g u a l m e n t e á u n a e s p e -
c i e m i c r o s c ó p i c a , l a D i s c e r e a , q u e a f r o n t a s i n p e l i g r o l a s h e l a d a s 
c i m a s d e l a s m o n t a ñ a s (1) y l a s d e s i e r t a s l a t i t u d e s d e l a s r e g i o n e s 
p o l a r e s . 

( 1 ) E l s a b i o n a t u r a l i s t a A l e j a n d r o H u m b o l d t d i c e á e s t e p r o p ó s i t o e n s u 
n o t a b l e l i b r o t i t u l a d o « C o s m o s ó d e s c r i p c i ó n d e l m u n d o . » 

« P r e c i s a m e n t e e n e l r e i n o a n i m a l s o n l o s a n i m a l í l l o s m i c r o s c t í p i c o s l o s 
q u e c o n s u p r o d i g i o s a f e c u n d i d a d o c u p a n y l l e n a n m a y o r e x t e n s i ó n , c o m o l o 
d e m u e s t r a n l o s d e s c u b r i m i e n t o s d o E h r e m b e r g . L o s m a s p e q u c ü o s i n f u s o r i o s , 
l a s m o n a d i n a s , c u y o d i á m e t r o n o e x c e d e d e 0.000,000 2í d e l i n e a , f o r m a n c a -
p a s v i v i e n t e s d e m u c h o s píes d e e s p e s o r d e b a j o d e l s u e l o d e l a s r e g i o n e s h ú m e -
d a s . C a d a z o n a p o s e e e l d o n d e p r e s e n t a r n o s , b a j o u n a f a z p a r i i c u l a r , l a d i f u -
s i ó n d e l a v i d a p o r l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o ; p e r o e n n i n g u n a p a r l e e s m á s p r o f u n -
d a l a i m p r e s i ó n q u e d e e l l o r e c i b i m o s q u e e n e l E c u a d o r , ó s e a e n l a p a t r i a d e 
l a s p a l m e r a s , d o l o s b a m b ú e s , d e l o s e l e c h o s a r b o r e s c e n t e s , e n d o n d e s o e l e -
va e l s u e l o d e s d e l a s o r i l l a s d e u n m a r p o b l a d o d e m o l u s c o s y d o c o r a l e s , h a s t a 
la r e g i ó n d e l a s n i e v e s p e r p e t u a s . K i l a p r o f u n d i d a d n i l a a l t u r a s o n p a r l e á d e -
t e n e r á l o s s e r e s v i v i e n t e s e n s u d i s t r i b u c i ó n g e n e r a l . A s í e s q u e d e s c i e n d e n 
h a s t a l o i n t e r i o r d e l a t i e r r a á f a v o r d e l a s g r c n d e s e s c a v a c i o n e s y r e g i s t r o s d e 
l o s m i n e r o s , i n t r o d u c i é n d o s e a u n e n a q u e l l a s c a v e r n a s n a t u r a l e s c e r r a d a s p o r 
t o d a s p a r l e s é i n a c c e s i b l e s , a l p a r e c e r , á c u a l q u i e r a o t r a c o s a q u e n o s e a n l a s 
a g u a s m e t e t í r i c a s . E u u n a d e e s t a s c a v e r n a s , a b i e r t a c o n e l a u x i l i o d e l a p ó l -
v o r a , e n c o n t r é l a s p a r e d e s c u b i e r t a s d e e s t a l a c t i t a s b l a n c a s c o m o l a n i e v e , s o -
b r e l a s c u a l e s h a b i a t e j i d o u n a « u s n e a » s u s d e l i c a d a s r e d e s . L o s s a l l o n c i l l o s s e 
i n t r o d u c í a n e n l o s p o z o s d e n i e v e d e l m o n t e B o s a d e l G r í n d e l v a d y d e l A a r 
s u p e r i o r : l a « c h i o n c a a r a n o i d e s , » d e s c r i t a p o r D a l m a u , y l a « d i s c r e a n i v a l i s » 
m i c r o s c ó p i c a , c o n o c i d a a n t e s c o n c l n o m b r e d e « p r o t o c o c c u s , » v i v e n e n l a s 
n i e v e s p o l a r e s l o m i s m o q u e e n n u e s t r a s a l t a s m o n t a ñ a s . E l c o l o r r o j o q u e t o -
ma la n i e v e a n t i g u a h a b i a y a s i d o o b s e r v a d o p o r A r i s t ó t e l e s , s i n d u d a s o b r e l o s 
m o n t e s d e M a c e d o n i a . E n l a s a l t a s c i m a s d e l o s A l p e s s u i z o s c o l o r a n a p e n a s l a s 
r o c a s l i b r e s d e n i e v e a l g u n o s q u e o t r o s « I c c i d e a , p a l m e r i a y u m b i l i c a r i a , » al 
p a s o q u o e n l o s A n d e s t r o p i c a l e s s e v e n a u n f l o r e c e r a i s l a d a m e n t e á 1 C . 3 3 0 y 
h a s t a 1 7 . 7 % p i e s s o b r e e l n i v e l d e l m a r , b e l l í s i m o s « f a n e r ó g a m o s , » c l « c u l c i -
t i u m r u f e s c e n s » l a n o s o , l a s i d a « p i c h i n c k e n s i s » y l a s a x í f r a g a « b o u s s i n g a u l t i n . » 
L a s f u e n t e s t e r m a l e s t i e n e n i n s e c t o s m e n u d í s i m o s « ( h i d r o p o r u s , t h e r m a l i s ] » g o -
l i o n e l a s , o s c i l a r i o s y c o n f e r v a s , y s u s a g u a s d a n a l i m e n t o á l a s r a i c i l l a s d e l o s 
v e g e t a l e s f a n e r ó g a m o s . » 
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También el aire está poblado de seres. Lo mismo que el pan-
teísmo antiguo, nuestros animalúnculos microscópicos diseminan 
la vida por la tierra, sobre cada átomo de sustancia habitable, y 
sobre los mismos seres vivientes. 

Las invisibles poblaciones de organismos aéreos forman, según 
A. del íumboldt , unafánua especial. Las corrientes de la atmós-
fera levantan y esparcen por todo el globo una inmensa cantidad 
de animalillos ordinarios, muertos ó vivos, pertenecientes á los 
infusorios meteorices (1 ) , cuya existencia parece incontestable. 
Abundan de tal manera algunas veces en el aire, que interceptan 
la luz y sofocan á los viageros. Analizando Ebremberg una fina 
lluvia de polvo que envolvió en espesa niebla un buque que se en-
contraba 380 millas de la costa de África, descubrió diez y ocho 
especies de animalillos con Conchita calcárea. 

Pero la vida microscópica no invade solamente el agua, el aire 
y la tierra: se la encuentra además llena de potencia y de anima-
ción en el interior de los animales y de las plantas; ninguno de 
los aparatos del cuerpo vivo puede sustraerse á ella. Los anima-
lúnculos no solamente afluyen á todas las cavidades que comuni-
can con el exterior, sino que se les encuentra también en los órga-
nos internos (2). 

Nuestras arterias y nuestras venas, aunque herméticamente 
cerradas, encieran microzoarios mezclados á los glóbulos sanguí-
neos, que viven perfectamente en medio del torbelhno incesante 
de la circulación, recorriendo con nuestra sangre un circuito tor-
rencial; verdadera travesía de cataratas para tan delicadas natura-
lezas. 

(1) A pesar de la respetable opinión del autor, la existencia de los infuso-
rios meteo'ricos ha sido desmentida por casi todos los sabios naturalistas y ob-
servadores modernos. 

(2) Asi es, dice Humboldt, que hay animalillos hasta en la sangro do la 
rana y del salmón, y según Nordmann, los humores del ojo de los peces están 
Henos por lo común de una especio de gusanillos provistos de trompetillas (dis-
plostomun.) El mismo naturalista ha descubierto en los oidos de la breca uu 
animalillo doble sumamente raro (diplozoon paradoxon) provisto de dos cabe-
zas y dos colas ó eslrcmidades, de suerte que su desarrollo completo se opera 
en dos direcciones cruzadas. 
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Además de los seres que pueblan el aire, hay principalmente 
e n l o s lugares habitados mil pequeños cuerpos, vestigios dé los 
-que se encuentran en la superficie del suelo y son levantados y 
arrastrados por las corrientes de aii'e que le pone en circulación. 
Todos hemos podido notar los que ponen en evidencia los rayos 
solares al atravesar una estancia oscura. En medio del mar, sobre 
las montañas y principalmente en regiones elevadas de la atmósfe-
ra , el aire contiene menor número de estos pequeños cuerpos es-
traños; pero desde que se abandonan las regiones puras para des-
cender á lugares habitados, el aire se sobrecarga de invisibles par-
tículas que en realidad no son mas que la suma de todo aquello 
de que se sirve el hombre para sus necesidades ó sus placeres; res-
tos de alimentos; restos de vestidos, restos de nuestros muebles y 
nuestras moradas; todo se encuentra aUi representado. 

Se descubren también en el aire esqueletos de diferentes infu-
sorios, y lo que es más extraordinario, en ellos se encuentran ani-
malíllos vivos; y asimismo ,se observan restos de insectos, de fila-
mentos de lana, de seda ó de algodón, teñidos de los mas diversos 
colores, igualmente que abundantes despojos del suelo y hasta 
partículas que arrojan conel humo nuestros hogares y nuestrasfá^ 
bricas. Como otros tantos navios cargados de mercancías, los á to-
mos del aire trasportan en sus alas todo un microscosmos. Todos 
esos corpúsculos atmosféricos penetran en nuestros órganos respi-
ratorios; por eso nuestros pulmones contienen siempre cierta can-
tidad de fécula. El citado naturalista Pouchet ha descubierto tam-
bién crutáceos microscópicos vivientes en los de un hombremuer -
to . Cuando nos paseamos por las calles deParis aspiramos, sin dar-
nos cuenta de ellos legiones de animalíllos microscópicos fósiles; 
que forman la piedra de edificar, y que las expropiaciones del pre-
fecto del Sena ponen en libertad en la atmósfera parisiense. El pol-
vo de las demoliciones penetra en nuestra garganta con hecatom-
bes de microzoarios antidiluvianos. 

Los huesos de las aves, en lugar de hallarse llenos de médula, 
están huecos, y por medio de un curioso mecanismo comunican 
con los pulmones y sirven á la respiración: por tal razón esos h u e -
sos pneumáticos son susceptibles de contener los corpúsculos aé-
reos que llegan á sus cavidades. 

En la de los huesos de un pavo criado en un castillo se encon-
traron abundantes filamentos de lana y de seda, teñidos de los más 
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brillantes colores evidentes vestigios de los adornos de las damas 
que habitaron aquel lugar, ó tal vez de algunos tejidos hechos con 
sus delicadas manos. Por el contrario, algunos- pollos de la casa 
de un panadero tenían sus cavidades pneumáticas casi únicamen-
te rellenas de harina y de i-estos de vestidos ordinarios; los pollos 
de un carbonero ofrecian numerosas p;irticulas de carbón, las ur -
racas que solo habitan lugares solitarios, no tienen en sus vias 
respiratorias más que restos de hojas y de cortezas; y las cornejas, 
que pasan parte de su vida en los tejados de los edificios y otra 
parte en la campiña, tienen los huesos henos de la sustancias ha-
lladas en los varios sitios que ñ'ecuentan, y en ellos se descubren 
filamentos multicolores de lana y de algodón, de fécula y de es-
tiércol, que aspiran en los tejados de las casas, y además finas par-
tículas vegetales que absorben en los bosques. Es curioso ver tra-
ducir de esta manera las costumbres de los animales por examen 
de sus vias respiratorias. 

La vida microscópica está incomparablemente más «extendi-
da» sobre la tierra que la vida sensible á simple vista: por todas 
partes los seres circulan, vagan, respiran sueñan quizás, mientras 
nosotros cumphmos nuestras funciones en el planeta, imag-inán-
donos aislados en el mundo y no contemplando en él más que á 
nosotros mismos. 

Si después de esta escursion al mundo de lo infinitamente pe-
queño pasamos en seguida á las estrellas, nos apercibiremos me-
jor todavía del grave eri'or que nos supone reyes de la creación. 

No es verdad uno de los menores goces del espíritu considerar j 
que después de haber admirado la indescriptible perfección de los j 
organismos invisibles y la riqueza incalculable de la vida terrestre i 
podemos, abandonando la tierra, ver que este planeta es solo un 
átomo insignificante del universo sideral, y contemplar en el ex-
plendor de los cielos una sucesión infinita y eterna de mundos que 
sirven de asiento á una infinidad de existencias desconocidas. 

Así es como aprendemos á estimarnos en nuestra justa medio-
cridad, y á apreciar el lugar relativo que ocupamos en este punto 
imperceptible y móvil de la inmensidad del universo. 
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PROPAGANDA. 

Hemos recibido e;; depósito algunos ejemplares de la Verdade-
ra doclrina crisliana, escrita para los niños por varios de nuestros 
hermanos de la Habana asistidos de sus Espíritus protectores, y 
nos permitimos recomendar á nuestros abonados la propagación 
de esta obrita, de que ya dimos conocimiento en nuestro número 
de primero de Agosto, y de cuya utilidad no puece dudarse toda 
vez que tiende á preparar al hombre en su niñez para el estudio 
del Espiritismo. 

El precio de cada ejemplar, á la rústica, es de 50 céntimos de 
peseta; 60 por el correo. Encuadernado, 72 id. id.; 85 id. 

Los pedidos, al Administrador de E L ESPIRITISMO. 

A D M i m S T R A G I O N . - C O R R E S P O N D E N G I A . 

E. T. , Bentarique.—Renovó hasta ñn de Diciembre. 
J . J . 6 . , Linares.—Recibido el importe de dos suscriciones 

más hasta ñn de Diciembre. 
M. G-., Ciudad-Real.—Recibido 28 reales. 
I. M., Madrid.—Recibido 60 rs. Tiene pagado hasta el 7.* tr i -

mestre, que term.ina en fin de Noviembre. 
J . M. y C , Cádiz.—Recibido 300 rs . por las suscriciones de 

esa plaza hasta fin de Noviembre. 
J . de P . , Granada.—Renovó hasta fin de Diciembre. 
M. F . F . , Cuhera.—Recibido 36 rs. por las suscriciones de don 

M. P. y don M, B., hasta fin de Diciembre del 72. 
J . R. P . , Tarrasa.—Recibido el importe de su suscricion hasta 

el 15 de Diciembre. 
B. S., Ciudad-Real. —Renovó has ta el 15 de Octubre. 

S E V I L L A . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE HUOSDE FÉ 

Calle de Tetu.in núm. .30. 


